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Q
u e  l4 bisioria «empare por hacer, es

ua buen arguznenlo para txaiar de ha* 
cexla ahora, coa toda la presunción pero 

también con leda la m odesiia que para e l caso 
se requiere. Cl momento es además propicio, 
abiertas ya  picadas importantes por estudios 
recientes, y amontonadas a un lado malezas a 
las que no queda más que prender fuego. M a
chado se propuso transitar ese camino ya  bas< 
tan te desbrozado, y  atraviesa así ágilmente y  
de punía a punta nuestra historia, con rápidos 
toques de prim era e  impresionantes paredes, 
aunque no deia de sacarse el gusto, cuando el 
tema lo incita, apretando en tales casos la pe
lóla contra el piso.

La síntesis resulta asi Tertiginosa., por lo  
que debe hacerse un prim er reconocim iento al 
autor: La pertinencia de un estilo acorde con 
sus objetivos, su concisión y su acierto en la 
elección de una larga serie de anotaciones sig* 
nificativas« todo puesto al serTÍcío de una v i 
sión histórica de indiscutible coherencia, d  gran 
tema es la liberación del pueblo oriental, la 
laraa, dramática y  tantas veces equívoca lu
cha contra los enemigos de fuera y  de dentro, 
los mismos que han escrito en grran parte la 
conlrahistoria en que muchos v iven  todavía 
engañados. Rosas ~ p a r a  su bien—  y  Flores 
— para su m al—  son dos ejemplos relevantes 
de una revisión que desmistifica en efecto bue
na parte de una historia oficial desatenta al 
trasfondo económico-social determinante, sin el 
cual todo se reduce a un mero juego de per- 
sonalidédes casi siempre sofisticadas. Todos y  
cada uno de los periodos históricos aparecen 
revelados aqu í en su meollo decisivo« fac ili

tando, por su misma brevedad, una vista d «  
conjunto como no podría lograrse de otro modo. 
S i en algún punto se detiene e l autor, es por
que necesita desfacer entuertos más empecina* 
dos. P o r  razones de apuro y  leg ib ilidad  no in 
cluye referencias a fuentes y  bibliografía« salvo 
algunas menciones al pasar; e l carácter de la 
obra excusa en parte dicha prescindencia. pero 
lo que puede discutirse es si obras de este ca> 
rácter. divulgando al barrer y  "pasando, apu
rado, sobre los detalles", como confiesa e l pro
pio autor, no inculcan con demasiado apremio 
una estructura cuya validez sólo podría apre
ciarse en su verdadero alcance a través de 
consideraciones más reposadas. Corresponde en 
efecto dudar si una historia de apuro, por bien 
predigerida que esté, contribuye a crear una 
conciencia comprensiva y  abierta, y  si no se 
haría camino con más íntegra verdad procu
rando visiones más particulares pero sin tanta 
mutilación, impregnándolas de ese calor y  con- 
flictualidad que pueden darle valor de expe* 
riencia. aunque puedan perderlo como proyec- 
tiL  £1 problema no es de fácil solución. L,a 
m ejor habrá de consistir seguramente en com 
binar ambos recursos, pues nada más contra
producente que tragar historia sin mascar y  
creer que se sabe lo que ya  viene sabido por 
cuenta ajena. EU afán de liberarse conduce en 
tal caso a cerrar nuestra conciencia a cal y  
canto, con lo cpie tanto da entonces cpje lo  sa
bido sea verdad o mentira. N o  vaya  a creerse 
por lo  dicho que el autor trasunte de n in ^ n a  
manera mala fe, ni que pretenda contraban
dear prejuicios a costo de lo  <^e sea. S i selec- 
clona ese vasto cúmulo de peripecias y  de fra
ses, necesariamente escuetas, producto es au 
elección de un proceso, propio o ajeno, cuya 
índole y  sentido procura ^ y  casi siempre lo» 
gra—  sintetisar sin traición, incluso coloreán

dolo, ai •  mano viene, coa ese loque de ame
nidad ea  cuya xecoleccióa la l  ves se excede 
a veces ua poco. N o  deja  asi pasar frase p in
toresca o hecho curioso que no incluya a modo 
de piñón o íru ta seca. A liv ian a  y  endulza de 
ese modo lo  que podría de otro modo volverse 
mazacote, pero  a veces distorsiona de esa ma
nera cosas importantes, peligro tanto mayor 
cuanto la brevedad de los trám ites obliga a 
dejar innumerables cabos sueltos, cuyo lugar 
ocupan entonces tales distracciones. L a  histo
ria llega  hasta el momento actual, y  aunque 
ya  se sabe que en tales casos tiende necesa
riamente a quedarse en crónica, e l autor lo 
gra hacerla empalmar, obviando la perspectiva 
que le  falta, con la totalidad del proceso. X*o 
que no puede lograr es evocar ese clim a pro
pio de cada circunstancia, sin e l cual los hechos 
exhumados pierden muchas veces su más cabal 
sentido. Optar por la "ob je tiv id ad " — propó
sito que declara el autor—  es siempre quedarse 
corto; menudo "ob je to ", e l de la  realidad his
tórica, como para despacharlo en cuatro frases. 
Pero vuelvo  a aclarar: se trata de difícultades 
generales de esta clase de obras, que el autor 
salva lo  m ejor posible con verdndera pericia. 
Logra asi preservar, a fuersa de menciones 
certeras, la  real com plejidad de muchas situa
ciones. Y  lo  que es más. consigue teunbién en 
general trasm itir la historia como algo vivo, 
al punto de que más de un lector podrá llegar 
incluso a descubrir una realidad ofrecida hasta 
ahora a través de un conjunto de obras de no 
fácil acceso. Encontrará aquí ptmtualmente 
casi todo lo  que importa en sus líneas funda
mentales, e innumerables detalles, además, de 
los que definen una circunstancia; y  un sen
tido prospectivo, por último, que tan bien le 
hace a muchas de nuestras m ejores esperanzas. 
Y  es q[ue se siente que se trata de una historia 
a continuar, y  que y a  estamos sabiendo bas
tante m ejor por que caniinos estamos a van
eando.
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